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de escritores correctos, y entre otras la siguiente del P. Rivadeneira, a 
yuien llama con. razón, cultísimo escritor : los muchachos aborrecen y 
huyen del castigo. 

Pocas palabras tenemos que decir respecto de la interjección, parte 
del discurso o más bien partícula de nuestra lengua, que hemos querido 
comprender en la presente lección. 

Es ese vocablo, según opinión unánime de varios Gramáticos, una 
oración elíptica o bien un signo del lenguaje primitivo y natural que se 
conserva únicamente en el artificial para expresar los sentimientos vi­
vos del ánimo agitado. 

La interjección, dice un autor, es un signo de sensación, como la 
palabra es la expresión de la idea, y del mismo modo que las especies de 
la idea están envueltas en la sensación, las especies de la palabra están 
encerradas en la interjección que, por consiguiente, no es por sí misma, 
de ninguna especie determinada. 

Y más adelante añade : la interjección se deriva de los gritos pri­
mitivos y naturales de que nos servimos cuando la vivacidad de los sen­
timientos no nos permite desarrollar el pensamiento. Por eso las inter­
jecciones revelan el dolor, la alegría, la sorpresa, el temor, etc., sin ne­
cesidad de que el que las escucha conozca la lengua de quien las profie­
re. Son, por lo demás, demasiado conocidas las interjecciones aceptadas 
en nuestra lengua, y no hay por lo tanto, necesidad de darlas a conocer 
en este lugar. Sólo advertiremos que en la opinión del autor cuyas doc­
trinas hemos copiado en los párrafos que anteceden, muchas de las lla­
madas interjecciones, como ojalá, diablo, cáspita y otras semejantes, 
no son en realidad tales interjecciones, sino más bien expresiones elíp­
ticas o frases adverbiales. 
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LECCIÓN QUINCE. 

De las Proposiciones. 

La construcción, que es la tercera de las partes en que de ordinario se 
divide la Sintaxis, se puede considerar, según las doctrinas de la Aca­
demia, como una especie de vínculo que une las partes de la oración no 
con tanto rigor ni con tanta precisión como el régimen, sino con alguna 
mayor libertad, ya añadiendo unas palabras, ya introduciendo otras en­
tre las que van enlazadas por el régimen, para explicar mejor los pen­
samientos y evitar la uniformidad que resultaría si se guardasen cons­
tantemente las reglas del régimen y de la concordancia. 

Hay, en efecto, mucho de común entre las tres partes en que se di­
vide la Sintaxis: concordancia, régimen y construcción; motivo por el 
cual las reglas que a esta última se refieren, tienen natural cabida aun 
en los tratados más elementales de Gramática. La concordancia es la 
conformidad de las partes de la oración en sus accidentes gramaticales, 
cuando los tienen comunes. 

Régimen es la virtud que por razón de su significado tiene una pa­
labra para determinar los accidentes gramaticales de otra ; y por cons­
trucción se entiende aquella parte de la Sintaxis que nos enseña a com­
binar y ordenar las palabras, considerándolas en su conjunto, para for­
mar proposiciones y oraciones y aun discursos completos. 

Supuesto lo anterior, es fácil de comprender que en ésta, que se­
rá la última de las lecciones que nos hemos propuesto escribir, debe­
mos ocuparnos en estudiar no el enlace de las palabras unas con 
otras, para expresar conceptos aislados, sino considerándolas reunidas 
de tal suerte que formen lo que en Lógica se llama una proposición, y 
en Gramática oración. 

Tenemos por lo tanto la necesidad de examinar los conceptos ver­
tidos en un discurso en dos diferentes aspectos, considerándo­
los primero, como expresión sencilla del juicio que formamos de 
las cosas ; y después como expresión del mismo juicio, pero atendiendo al 
mismo tiempo al puesto que ocupan en la manifestación del pensamien­
to, según haya sido la mente o intención del que habla o escribe, o más 
bien, según haya sido la impresión que en la mente de este hayan causa­
do los diversos juicios que ha tratado de expresar. De aquí nace la divi­
sión de las proposiciones en principales, incidentales y subordinadas, 
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según veremos después. Pero antes debemos analizar los elementos de 
que se componen. 

La proposición es, según dijimos, la expresión de un juicio, y todo 
juicio se compone de tres partes esenciales. 

lo. De un sujeto que representa la idea principal, objeto del juicio. 
2o. De un atributo que representa la idea secundaria y que se com­

para con la idea del sujeto para ver si hay conformidad o inconformidad 
entre las dos ideas. 

3o. De un verbo o signo de enlace que exprese la relación del atri­
buto con el sujeto. 

Estas tres partes se llaman elementos lógicos y no siempre se hallan 
expresadas de una manera explícita. 

El verbo y el atributo pueden hallarse comprendidos en una sola 
palabra, como en esta proposición : la virtud fortifica, pero el vicio es 
enervante. 

El sujeto puede expresarse por un nombre, por un pronombre, por 
un verbo o por cualquiera palabra empleada sustantivamente y aun por pe­
ríodos y oraciones enteras. El sujeto, como el atributo, puede ser simple o 
compuesto, complejo o incomplejo. 

El sujeto es simple cuando expresa la idea de un solo objeto o de 
varios objetos de una misma especie que el espíritu concibe colectiva­
mente, por ejemplo : la verdad es amada ; las flores son hermosos ; y 
compuesto cuando comprende varios objetos de diferente género o espe­
cie a cada uno de los cuales conviene el atributo, v. g : el juego y la em­
briaguez son vicios degradantes. 

Igualmente el atributo es simple cuando expresa una sola manera 
de ser del sujeto, v. g : el cielo es hermoso ; y compuesto cuando expresa 
varias maneras de ser del sujeto, como el aire es diáfano e incoloro en 
pequeñas masas. 

Se dice que el sujeto es incomplejo cuando expresa una idea total 
con una sola palabra que tiene por sí sola un sentido comple.to, ejem­
plos : el león es feroz ; la religión vela sobre los crímenes secretos ; y por 
el contrario es complejo cuando necesita otras palabras que completen 
su sentido, por ejemplo : las doctrinas de los falsos filósofos engañan a 
los incautos. 

Lo mismo podemos decir del atributo, que puede ser, según dijimos 
antes, complejo o incomplejo. 

Los siguientes ejemplos servirán para ilustrar esta doctrina : el 
secreto de agradar en las conversaciones es no explicar mucho las cosas. 
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Atributo complejo : la sonrisa es un acto de benevolencia, de aplauso, 
y de satisfacción interior. 

La Gramática del señor Avendaño de la cual hemos tomado los 
ejemplos anteriores, divide después los complementos en esta forma : 
complementos de idea y complementos de juicio ; pero no creemos in­
dispensable entrar en estos pormenores, por lo cual pasamos a estudiar 
las proposiciones según el sentido general de lo que se quiere expresar, o 
sea según el puesto que ocupan en la manifestación del pensamiento. 
Consideradas las proposiciones en este aspecto, se dividen en principa­
les, incidentales y subordinadas. La proposición principal es la que ocu­
pa el primer lugar en el orden lógico, es decir, la que da a conocer el 
sentido dominante de la frase conservando en ella un valor real e inde­
pendiente de otra proposición. 

Sus caracteres distintivos son: 

I.—Representar así un sentido completo en la frase. 

II.—Llevar siempre el verbo en el modo indicativo u otro que le 
sea equivalente. 

III.—No ir precedida de conjunción. 
Puede haber en una misma frase dos o más proposiciones principa­

les, y éstas pueden estar calladas por la figura elipsis, como acontece en 
las proposiciones interrogativas, admirativas y ponderativas, en las cua­
les el signo ortográfico equivale por sí solo a una proposición principal. 

Pueden citarse como ejemplo los versos siguientes : 

¿Qué valió la razón contra el torrente 
del conmovido pueblo ? 

Yo pregunto será la oración principal. En estos otros : 

i Cuál infames reos 
A favor del horror de las tinieblas, 
Con recelo y pavor han de ocultarse 
Los que a la Patria libertar intentan ! 
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Aquí la admiración equivale a esta expresión ¡Es posible! en tono 
admirativo. 

Por último en el siguiente ejemplo la proposición principal está en 
este vocablo. ¡Ay! que equivale a toda esta oración: veo con dolor que 
presurosa, etc. 

i Ay ! que ya presurosas suben las largas naves 
La proposición incidental expresa un juicio menos importante e 

interrumpe el sentido de la principal interponiéndose entre el sujeto y 
y el verbo. Puede ser explicativa cuando simplemente se enlaza a los tér­
minos de otra proposición de una maniera separable. Sirvan de ejemplo 
estas palabras tomadas, como las anteriores, de los escritos del señor 
Martínez de la Rosa : Esas concesiones, que dos meses antes hubieran evi­
tado los horrores y escándalos de la guerra civil, parecieron ya por tar­
días indicios de flaqueza y aun de asechanza. Claramente se ve que las 
palabras que forman el segundo inciso pueden suprimirse, quedando 
completo el sentido de la proposición principal. 

Proposición incidental determinativa es aquella que limita por al­
guna circunstancia la extensión del sueto de la proposición principal. 
Ejemplo : la pasión que más profundas huellas deja en el alma es la de 
los celos, en el cual ejemplo se ire que las palabras que más profundas 
huellas deja en el alma no podrían suprimirse sin que quedara trunco 
el sentido de la proposición. 

Las proposiciones subordinadas son las que dependen en cierto mo­
do de las principales y las explican enumerando sus partes o amplifi­
cando sus ideas : difieren de las incidentales en que no se refieren aisla­
damente al sujeto o al atributo, y generalmente se enlazan en las princi­
pales por medio de conjunciones. 

Sirva de ejemplo el siguiente hermoso párrafo copiado de la Gramá­
tica del señor Avendaño : 

"Un suntuoso palacio rodeado de amenísimos jardines, de extensas 
praderas y pintorescas colinas era la mágica morada de la Aurora : los 
árboles de todos los países crecían allí gigantescos y lozanos ; las verdes 
praderas estaban tapizadas de mil variadas y pintadas flores ; millares 
de alegres pajarillos de rico y brillante plumaje, huéspedes de los bos­
ques, de las colinas, celebraban con sus armoniosos cantos la venida de 
la galana Primavera, y se respiraba por doquiera un ambiente balsá­
mico." 

Todas las proposiciones contenidas en este párrafo están subordina­
das a la primera expresada por el verbo era, puesto que no hacen más 
que amplificarla. 
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En la siguiente hermosa octava pueden encontrar nuestros discípu­
los asunto para ejercitarse en el análisis lógico de las proposiciones sir­
viéndoles, además, de recuerdo de lo que han aprendido acerca de la 
significación anticuada del verbo ser y del uso de algunos vocablos, de 
que hemos hecho referencia en la parte primera de estas lecciones : 

¿Qué se fiço la moneda 
Que guardé para mis daños 
Tantos tiempos, tantos a ñ o s . . . . 
Plata, joyas, oro, e seda? 
Ca, de todo no me queda 
Sinon este cadahalso. . . . 
¡ Mundo malo, mundo falso, 
Non es quien contigo pueda ! 

Consideradas las proposiciones gramaticalmente reciben el nombre 
de oraciones y se nombran de diversas maneras, atendiendo, ya a la na­
turaleza de,l verbo que en ellas domina, ya a la dependencia de unos ver­
bos con otros cuando hubiere más de uno, y ya en fin a la forma o modo 
de enunciarse. 

Como el verbo es el que da la forma y el nombre a la oración, dice 
el señor Flones, habrá tantas maneras de oraciones cuantas sean las de 
los verbos, y así es en efecto. El señor Peña enumera y estudia las si­
guientes oraciones : de verbo conexivo, de verbo intransitivo, de verbo 
transitivo, reflexivo, etc. Consideradas las oraciones según la depen­
dencia de unos verbos con otros, se pueden dividir en simples y com­
puestas. 

Oración simple es la que con un solo verbo explica el pensamiento 
que se quiere comunicar, v. g: la Divina Providencia gobierna el uni­
verso con orden admirable. 

Compuesta es la que necesita más de un verbo para explicar todo el 
pensamiento, y puede ser : 

I.—De infinitivo, v. g: todos debemos perdonar a nuestros enemi­
gos ; por llegar tarde el General, se perdió la batalla. 

II.—De gerundio, cuando éste hace oficio de verbo indefinido, v. g: 
estando yo cenando llamaron a la puerta. 

III.—De participio absoluto oracional, por ejemplo : empezada la 
función llegaron los músicos. 
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IV.—Las que no están unidas por medio de la conjunción que o 
dte otras conjunciones, en el cual caso necesita otra palabra que las com­
plete, por ejemplo : no quiero que vayas ; lo digo para que lo entiendas ; 
si el justo teme ¿que hará el pecador? por más que se disculpe nada ade­
lantará. 

V.—Las de relativo, por ejemplo : el varón que medite en la ley del 
Señor, será dichoso. 

Atendiendo, por último, al modo de enunciarse las oraciones pue­
den dividirse en expositivas, imperativas, e interrogativas ; mas el se­
ñor Peña añade a las anteriores las oraciones distributivas, disyuntivas, 
alternativas, y enumerativas, dando además las denominaciones de ad­
versativas, de,ceptivas, corroborativas, causales, ilativas, finales, compa­
rativas, dubitativas, condicionales, o hipotéticas, según las conjunciones 
que modifican la significación del verbo. 

Acerca de todas ellas hace observaciones muy importantes que omi­
timos aquí por no entrar en el plan que nos trazamos al escribir estos 
apuntes. 

Finalmente, en el lenguaje hablado las pausas y el tono de la voz 
completan, por decirlo así, el sentido ele lo que queremos comunicar a 
los demás. En el lenguaje escrito tenemos necesidad de los signos orto­
gráficos, y por medio de ellos dividimos la proposición o el conjunto de 
proposiciones que expone un pensamiento completo, por medio del pun­
to final, el punto y coma, los dos puntos, y la coma, además de los signos 
de interrogación, de admiración y de los puntos suspensivos. Esta divi­
sión da lugar a lo que en Gramática se llama cláusula, período e inciso. 
La primera es la proposición que expone el pensamiento completo y es­
tá separada del resto del discurso por punto final ; el período consta 
también de una o más proposiciones separadas por punto y coma o por 
dos puntos ; y se da el nombre de incisos a las divisiones más pequeñas 
que separan unos conceptos de otros, pero formando parte del mismo pe­
ríodo. El estudio y conocimiento de estos signos corresponden a la Orto­
grafía, parte de la Gramática que no ha entrado en nuestro plan, redu­
cido como se ha visto a exponer el resultado de un estudio emprendido 
con determinado fin, durante breve espacio de tiempo, sin otro mérito 
que el de haber intentado dar en él alguna unidad a enseñanzas espar­
cidas en diversos autores. 

F I N . 



D D D 

DICTAMEN 

PRESENTADO AL C. RECTOR 

DEL 

6ole^io Preparatorio de 9pizaba 

D D 



Poi» solicitud de algunos individuos aficionados a este 
género de estudios, u eon permiso de su autor, pu&lieamos 
el siguiente Dictamen, que versa sofire la deBatida cues­
tión de la conveniencia o inconveniencia de comprender 
la enseñanza del latín en el eurso de los Estudios Prepa­
ratorios para las earreras tanto Científicas eomo l i ­
terarias. 

En contestación del atento oficio de usted de 6 de los corrientes en 
que se dignó pedirme mi opinión, con acopio de fundamentos, acerca 
de la conveniencia o inconveniencia del estudio del latín, en el Programa 
de Estudios de este Colegio, me permito decir lo siguiente : 

En el estudio de cualquier materia, importa fijar la atención en su 
valor instructivo y en su eficacia educativa; aquilatar su utilidad como 
conocimiento o como medio de llegar al saber, y su provecho como ejer­
cicio de las virtualidades del espíritu y del corazón. Además, impone la 
naturaleza de la materia, dentro de esas mismas divisiones generales, 
ciertas distinciones de carácter especial, las cuales vienen a completar 
el cuadro que ha de servir de base a la investigación. Así, eji el estudio 
presente, nos toca definir el valor instructivo y educativo de la lengua 
latina y de la literatura latina, es decir, de la lengua en sí misma y de 
todo lo escrito en dicha lengua. Sobre estos dos puntos versan cuantas 
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razones se han aducido en pro o en contra de los estudios latinos o, coma 
suele decirse, del latín. 

Repasando brevemente la historia, vemos el latín privar en la Edad 
Media como instrumento necesario para llegar a la ciencia; en el Renaci­
miento, los pedagogos, obligados por el gran movimiento humanístico,, 
incluyeron el latín en sus planes de enseñanza ; posteriormente, y sobre 
todo, a partir del siglo XVIII, el progreso de las ciencias y los prejui­
cios utilitarios de la época hicieron que se planteara la cuestión de las 
ventajas del estudio de las Humanidades, la cuestión de su utilidad. 
Verdad es, que no todos los países han visto igualmente el problema, ni. 
en todos han tenido la prudencia y la ecuanimidad, parte en las solu­
ciones. Sin embargo, a nuestro juicio, los mejor aconsejados han halla­
do en la especialidad, una manera de desatar las dificultades, y en algu­
nos de ellos, el debate ha pasado a las aulas como uno de esos tópicos eter­
nos de discusión, usados para ejercitar a la juventud en los torneos ora­
torios. Esto último prueba la poca novedad del asunto, quedando por le* 
mismo reducida nuestra tarea a un mero resumen de la discusión gene­
ral y a un pormenor de las circunstancias de este Colegio para concluir 
lo más aceptable y lo más hacedero, tocante al asunto de este informe-

Viniendo ahora a Ja parte primera de nuestro plan, al resumen de la. 
discusión general en lo que se refiere al latín, trataremos del valor ins­
tructivo de la lengua latina como lengua madre de los romances y como 
fuente de muchas palabras de otras lenguas. Los partidarios del latín 
insisten grandemente en este hecho, y procuran por su parte limitar el 
alcance de él, los adversarios. Nosotros analizaremos los hechos en los. 
aspecto de la ortografía y del significado de las voces, de la sintaxis 
y de la investigación filológica. 

Coiitrayéndonos a la ortografía castellana, debemos hacer constar,. 
eon Federico Diez, su poco apego a la etimología. Sin embargo, los cam­
bios ortográficos son lo necesario regulares y sabidos, para servir de ar­
gumento en favor del latín. Y esto, aun cuando se pueda aprender or­
tografía con la copia de trozos, o la escritura al dictado, y aun cuando no» 
se enseñe mucha filología latino-castellana en nuestros decadentes cur­
sos de lengua latina. 

Pasando de la escritura al significado nos hallamos con el duro argu­
mento de Mr. Lacombe (Esquisse d'un enseignment fondé sur la psy­
chologie de l'enfant, p. 153-155) que vamos a resumir en dos puntosr 
el latín clásico no es todo en la etimología; la etimología no basta para 
determinar el sentido corriente de las voces. Desde luego podemos de-
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cir que ya nadie cree que el latín literario sea todo en la etimología ; pero 
quisiéramos saber si es posible en el estado actual de la ciencia, un estu­
dio en regla del latín vulgar, útil únicamente para especialistas en filo­
logía. Por otra parte, no puede sostenerse el valor absoluto de la etimo­
logía para determinar el significado actual de las voces ; pero un histo-
Tiador, como Mr. Lacombe, debería recordar que ningún pasado expli­
ca por completo el presente mediato por haber circunstancias y con cau­
sas dignas de tenerse en cuenta. Con todo, para iniciar cualquier estudio 
sobre los significados ; estudio de carácter histórico en todos los casos, 
lia de partirse de las fuentes. Y por último, dejando ya la filología, con 
la salvedad de las palabras usuales, muchas palabras de los libros y de 
las conversaciones tienen pocos significados, y ésas desde luego deponen 
su sentido en manos de quien a primera vista descubre su origen. Por 
no hacer estas distinciones sencillas, se extravía Mr. Lacombe y nos trae 
a cuento dos palabras de esas cuyo uso continuo, permite la transforma­
ción incesante de significado, si no de forma: MAIN, BATTRE. Y to­
do ello, además, en una lengua pobre como la francesa, dicho sea con 
perdón de cuantos lo han olvidado. 

Pero, además del valor de la lengua latina para el estudio de la or­
tografía y del significado de las voces, tiene un valor, aunque mucho 
menor, para el estudio de la sintaxis castellana. Concedemos, por ser 
esto la verdad, que media alguna diferencia entre una lengua sintética 
como es el latín, y una lengua analítica como es el castellano. Sin embar­
go, no es tan analítico el castellano, que no haya conservado algún sabor 
latino en su manera de concordar, de regir y de construir, varias veces 
se distingue del latín y esto lo recuerdan muy bien los estudiantes de 
Humanidades. 

Finalmente, para acabar con este aspecto de la cuestión señalaremos 
mos el hecho de la falta de fundamento científico serio de las investiga­
ciones del lenguaje hechas sin conocimiento del latín. Cualquier inves­
tigación de este género tiene forzosamente que dar con la historia del 
lenguaje, es decir, con sus orígenes, así sea la fonética experimental, en 
la cual debe partirse de un sonido anterior modificado, esto es, un ori­
gen, una materia transformable. Por estas razones, la filología castella­
na, el conocimiento rea y positivo de nuestra lengua, requiere latín. 
De ninguno de los buenos escritores podrá sacarse un positivo argu­
mento en contra de tales opiniones, porque, si no lo han aprendido en la 
escuela, lo habrán recogido al paso en la vida, y este modo es ciertamen­
te más difícil y más reducido en sus efectos. 
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Pasando a la segunda parte de esta división, o sea a lo escrito en 
latín, debemos examinar el valor instructivo de su fondo y de sus for­
mas de prosa y de verso, Aquí hallaremos abundante material en la con­
troversia, pero hemos pensado más bien clasificar las pruebas, y no fa­
tigar con muchas citas pedantescas. Por tanto, abriremos la discusión 
con el fondo de los escritos latinos, dividiéndolos en ciencia y bellas le­
tras. 

Para la ciencia, tiene su valor el conocimiento de la lengua latina en 
las ciencias naturales y en el derecho, principalmente. En las ciencias 
naturales, se ha convenido en usar nomenclaturas en latín y ya observó 
don Gabino Barreda (v. el Discurso del señor Peña sobre Humanidades,, 
p. 336 de sus obras en la edición de don V. Agüeros), que los ingenieros 
debían estudiarlo para ponerse en aptitud de consultar las descripcio­
nes de las familias, de los géneros y de las especies que en la botánica, se 
hacen casi siempre en latín. Y no agregaremos aquí el ya conocido argu­
mento de la necesidad de las lenguas sabias, en cuanto ayudan a formar 
y a entender el tecnicismo científico, para ir más pronto al Derecho. 

De sobra sabemos y poco nos importa conceder que solamente en 
el Derecho Civil ejerce algún influjo Roma. Tampoco nos preocupa la 
objeción de la imponencia de los bachilleres franceses en la traducción 
de textos legales en latín, ni el carácter político de la literatura latina ; 
los grandes argumentos que trae G. Lebon (Psicología de la educación, 
p. 134 y 135) ; pero sí haremos notar la decadencia de nuestros estudios 
civilistas por el descuido de las fuentes y el hecho de ser buenos latinis­
tas y partidarios de la lengua latina, distinguidos juristas mexicanos. 
Cuanto a las objeciones actuales contra el Derecho Romano, recordare­
mos que se refieren a su fondo, no a la forma eterna e inevitable impre­
sa al derecho civil por aquel pueblo de jurisconsultos. 

Queríamos limitarnos a la Historia Natural y al Derecho, pero no 
vamos a dejar sin observaciones, unas ideas de Lacombe, furioso im­
pugnador de los estudios clásicos. Dice dicho escritor que vale más sa­
ber alemán que latín hasta para estudios sobre la antigüedad clásica. 
(Equisse, p. 145). Esto parece un argumento extraño en un historiador 
moderno, acostumbrado a ir a beber directamente en las fuentes y a no 
fiarse candidamente de sus predecesores. Además, el contacto directo 
con las fuentes, es poderoso medio para conocer de una manera comple­
ta y viviente las épocas, y más cuando son tan importantes como la anti­
güedad romana. 
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En cuanto a las bellas letras, a la literatura propiamente dicha, 
atenderemos primeramente al fondo, para luego fijarnos en las formas 
de prosa y verso. El fondo de las obras literarias se compone de ideas, 
sentimientos y acciones y en estos tres puntos debemos fundar el ar­
gumento del valor instructivo del fondo de la literatura latina. 

Principiando por las ideas, por las verdades, poco ganaremos con 
la literatura antigua en lo perteneciente a Dios y a la naturaleza, pero 
nos beneficiará no poco lo referente al hombre. Mr. Lacombe (página 
143) contrapone, en ese sentido, los autores modernos con los antiguos, 
pero escapa a su penetración el hecho importantísimo de la mayor sen­
cillez y generalidad de las ideas morales de los antiguos, de su admira­
ble sinceridad y solidez, de la verdad y humanidad, en suma, de sus 
ideas sobre el hombre. Lo propio sucede con los sentimientos descrip-
tos o enunciados, con los sucesos contados y comentados en las obras an­
tiguas : en tanto que el autor moderno es complicado, sutil y lleno de 
refinamientos, es llano, sobrio y natural el escritor antigiio. Aquellos 
hombres parecen escribir por. ingénita vocación y exigencias de la hora, 
no por oficio y lucimiento, y, sin embargo, por su misma sinceridad y 
elevación, escriben para todos los siglos. Herbart recomendaba la Odi­
sea para los niños por esa santa simplicidad, como dijo Quintiliano, y 
esa opinión pudiera tenerse de los clásicos latinos en la enseñanza secun­
daria. 

Añadiremos, para no desviarnos de la verdad, que no falta refina­
miento en la literatura latina, sobre todo en la de la decadencia; pero 
nunca puede llegar al refinamiento de nuestros días, y si en la enseñan­
za se debe ir de lo sencillo a lo complicado, por ser, en general, más fá­
cil lo sencillo, no vemos la causa del abandono de ese principio en los 
estudios literarios. 

En cuanto a la forma, no tocaremos el verso por no ser tan accesible, 
sin por eso dejar de asentar el principio de la necesidad de entender el 
mecanismo de la versificación para apreciar a los poetas, verdad pal­
maria aunque a veces se olvide. Pero la forma de prosa no tolera el 
descuido por haberse mantenido y no poco, en los escritores de las len­
guas derivadas, y aun de otras no latinas. 

Estos datos nos llevan directamente al punto final de este aspecto, 
a la necesidad de conocer a fondo las letras latinas para dominar las cas­
tellanas. En efecto, la literatura clásica española tiene un estrecho pa­
rentesco con las letras latinas, por el estilo principalmente. Así por 
ejemplo, nadie negará el influjo de Tácito en Hurtado de Mendoza, de 
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Tito Livio y de otros en Mariana ; no podrá ponerse en duda la imitación 
de Cicerón en Fr. Luis de Granada ; la escuela de Séneca en nuestros mo­
ralistas y filósofos; la larga sucesión de Horacio entre los españoles ob­
jeto de dos tomos de Menéndez y Pelayo "Horacio en España", ver­
daderos solaces bibliográficos, como los llama su ilustre autor. Y no me­
nos pudieran notarse las huellas latinas en otras literaturas, pero no pa­
rece necesario fatigar la atención del lector con repetirle recuerdos pro­
pios de cualquier hombre culto. 

Aquí debíamos cortar nuestras observaciones acerca de la parte ins 
tructiva del estudio de la lengua latina ; pero consideramos necesario 
agregar algo acerca del valor del conocimiento del citado idioma para 
el estudio de las lenguas europeas occidentales. De intento reservamos 
para este lugar dicha discusión, con el objeto de asentar mejor las rela­
ciones del latín con nuestra lengua antes de ir a las extrañas. Aquí co­
mo hicimos antes, dividiremos el punto en ortografía y significado de 
las voces, sintaxis e investigación filológica. 

En punto a ortografía y significado de las voces, el latín es indis­
pensable para el estudio racional de las lenguas romances o neolatinas, 
de las cuales nos interesan muy de cerca, el francés, el italiano y el por­
tugués; además, puede ayudar la lengua latina a comprender la parte 
no pequeña del vocabulario latino del inglés y alguna que existe en ale­
mán. En cuanto a la sintaxis, las lenguas romances piden latín, y las in­
vestigaciones filológicas serias en varias lenguas no son posibles sin sa­
ber la lengua de Virgilio y de Horacio. Y no añadimos aquí nada sobre 
la literatura, por ser lugar común en todas partes, sobre todo en In­
glaterra y en Alemania, solar de los estudios clásicos en Europa, y allen­
de el Bravo, en los Estados Unidos en donde, a pesar del PRACTICIS-
MO tan exagerado por la ignorancia y la superficialidad hispano-ame-
ricana, se estudia y se sabe muchísimo más latín que entre nosotros. 

Ya hemos presentado los principales puntos de la parte instructiva 
en general ; hemos señalado el valor filológico, literario y científico de 
la lengua latina, y hemos discutido los argumentos en la medida de nues­
tras fuerzas, prefiriendo, cuando era posible, el examen y escrutinio de 
los hechos a la alegación de autoridades. Así, pues, aunque sin agotar 
la materia, cosa muy larga y difícil, debemos comenzar en seguida la de­
terminación de la eficacia educativa de los estudios latinos. 

Antes de iniciar dicha discusión queremos insertar aquí un trozo 
de Lord Bacon, filósofo más citado que conocido por las gentes ; trozo 
importante por el principio que encierra y los datos del desarrollo. Di-
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ce, pues, el célebre filósofo: (1) "Histories make men wise; poets, wit-
ty ; the mathematics, subtile, natural philosophy, deep ; moral, grave; lò­
gic and rhetoric, able to contenu. Abeunt studia in mores"; que tradu­
cido a la letra, dice: "Las historias hacen a los hombres sabios; los 
poetas, ingeniosos ; las matemáticas, sutiles ; la filosofía natural, pro­
fundos ; la moral, serios ; la lógica y la retórica, hábiles para conten­
der. Los estudios pasan a las costumbres." Este último aforismo encie­
rra la teoría de la enseñanza educativa, con la condición precisa de hacer 
la enseñanza análoga a la investigación en la vida, a esa autodidáctica 
del genio, en cuanto fuere posible a las limitaciones mentales y escolares. 

Pues bien, fundándonos en esa base y descartando las objeciones sa­
cadas de la detestable enseñanza del latín, que suele darse en no pocos 
CENTBOS DOCENTES, vamos a reconocer las ventajas positivas de la 
enseñanza del latín, como lengua. Diremos de antemano que no debe 
soñarse con obtener el mismo género de provecho de estudios que requie­
ren el ejercicio de diversas facultades. 

Para no divagar ni forjar hipótesis vanas e inconsistentes, iremos 
desde luego al análisis de los hechos positivos. Ante todo, la morfología 
latina con sus declinaciones por flexión y sus formas flexionales de la 
voz pasiva, ofrece materia al análisis y a la comparación : la sintaxis 
con un estudio racional y ordenado de la concordancia, del régimen y 
de la construcción sería campo fecundo para adquirir ese hábito de des­
cubrir las pequeñas diferencias (detecting small différences) de que ha­
bla un historiador norteamericano, ese hábito de las minucias, como so­
lemos decir nosotros, no del todo inútil en los estudios elevados y aun 
en la vida. 

Si hasta hoy se ha limitado en no pocos lugares, la enseñanza, a 
aprender de memoria los modelos de declinaciones y conjugaciones; a 
pasar como sobre ascuas por las demás partes de la oración; a poner las 
oraciones en el orden gramatical riguroso de sujeto, verbo y comple­
mentos, y a traducir sin hacer más observaciones ; a hacer, en suma el 
estudio de la lengua latina, arcano, gala y preeminencia del maestro, y 
logogrifo, cansancio y fastidio para el alumno : todas estas faltas, de­
bidas a la incompetencia y vanidad de los dómines nunca pueden poner­
se al cargo de la víctima de ellas. Y estas suelen ser las objeciones más 
comunes contra el estudio del latín, objeciones que pudieran generali­
zarse muy lejos por desgracia. 

(1) Essayo L. Of Studies. (Macmillan, 1895). 
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Pero la buena enseñanza del latín, con un estudio bien hecho, mas 
no por eso difuso y dilatado, de las formas del nombre y del verbo y del 
valor de las partículas, tan curiosamente distinto en las lenguas sinté­
ticas como el latín, de las lenguas analíticas como el castellano; con un 
cuidadoso examen y escrutinio de los fenómenos sintácticos y del ca­
rácter emotivo, imaginativo o eufónico generalmente de la inversión, 
tan diferente de la índole lógica del hipérbaton alemán, estudio fácil 
si se pone en práctica comparando el orden directo con el actual de la 
frase ; con la inducción de las reglas y excepciones gramaticales efectua­
da sobre los hechos mismos; con un comentario gramatical, literario y 
filológico sobrio y sin vanidad de maestro, sin pedantería; con todo eso, 
en fin, que sería buena enseñanza, pueden esperarse frutos educativos 
de estas disciplinas. 

De la sintaxis se pasa a la estilística, como dicen los filólogos ale­
manes, uno de los cuales afirma muy atinadamente, a nuestro juicio, 
que la sintaxis es a la estilística lo que la analogía a la sintaxis misma. 
Por eso pasaremos nosotros de la sintaxis al estilo y de la lengua a la li­
teratura del Lacio, en sus efectos educativos. 

Aunque convengamos con cuantos sostienen la imposibilidad, en 
cierto sentido, y en ciertos casos personales, de compenetrarse con el es­
tilo escrito en la lengua extraña, imposibilidad no absoluta ni mucho me­
nos, sí podemos asegurar la posibilidad de sorprender los secretos de un 
autor, leyéndole en su lengua y de saborear especiales bellezas arrai­
gadas, por decirlo así, en sus voces y en sus giros, en la dicción y en la 
estructura, como dice hoy la terminología. 

Pues bien, esta anatomía del estilo, tan predicado por todas par­
tes, puede hacerse con grandes resultados en los autores latinos, donde 
no tenemos la estudiada y a veces reprensible complicación moderna, 
pues no la alcanzan ni los autores de la decadencia en los cuales se ini­
cian no pocos refinamientos más tarde exagerados. Por eso, por ser la 
comprensión más fácil son los efectos educativos más probables y más 
poderosos. 

Pero esas ventajas no se tienen completas en las traducciones, don­
de, con la salvedad eterna, con la salvedad del genio, pocos pueden 
leer al autor al través del traductor. Con efecto, la diferencia de len­
guas y muchas veces de temperamentos y las convenciones de cada época, 
todo contribuye a distanciar al lector del original y no es prueba difí­
cil ni sin agrado para quienes la hacen, el comparar cuidadosamente los 
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originales con sus versiones. Así pues, el autor latino ofrece sus venta­
jas en la lengua suya, no en la ajena. 

Subiendo de la forma al fondo, haremos breves reflexiones por ser 
materia innegable el valor de las letras clásicas para nosotros. Volvere­
mos aquí a asentar el hecho de la facilidad y sencillez de las letras clá­
sicas, lo cual dará apoyo a un argumento pedagógico. Basta ver, en efec­
to, la civilización que esas letras representan para comprender su ca­
rácter de sencillez y franqueza, de simplicidad. Nadie puede negarnos 
la sinceridad y naturalidad de la ternura de un Virgilio y su ingenuo 
amor a la naturaleza ; menos puede ponerse en duda la franqueza de 
Horacio en sus confesiones acerca de sus ideas, de sus sentimientos y de 
su vida; tampoco se presta a la crítica en punto a verdad, ningún, poeta 
erótico o satírico de Roma, ni es posible desmentir los cuadros enérgi­
cos y las reflexiones sinceras cuanto acerbas y profundas de un Tácito. 
Esta verdad y no un cúmulo de máximas y de citas pedantescas, es la 
fuerza educativa de la literatura latina; esa continua vigilancia de una 
ordenación sabia en el plan de las obras y de un fin claro y .elevado en 
componerlas, y de una verdad y belleza sanas y universales en el fondo, 
y de una belleza en la forma que permitieran aplicarles el título de 
mens pulchra in corpore pulchro, mente bella en cuerpo bello, que dijo 
un preceptista español imitando el dicho trillado de mens sana in corpo­
re sano : esas cualidades y virtudes forman el poder educador del jui­
cio, del sentimiento y del gusto correspondiente a las letras latinas. 

Ahora bien, en nuestra querida Patria, donde nacimos con mas do­
tes literarias que otras aptitudes, no sería prudente descuidar tan impor­
tantes estudios, y menos todavía, cuando algo de nuestra historia y no 
poco de nuestra literatura se deben leer y apreciar en lengua latina. 
Podría.alegársenos el defecto de la manía literaria, exageración natu­
ral de nuestras aptitudes nacionales, y la pedantería de cuantos saben 
latín en estos lugares. Pero lo primero puede evitarse con una cultura 
seria y profunda que haga comprender a todos las cosas y reste, público 
a los grafómanos, y lo segundo es un defecto nacional, la vanidad que, 
ya por otro lado, nos ha producido una familia de papagayos científicos, 
ayunos de conocimiento metodológico racional, y cuya imponencia prác­
tica para la investigación o la aplicación son tan palmarias que nos dole­
ría el tiempo gastado en comentarlas. 

Concretando, pues, para concluir, la cuestión que venimos tratando, 
nos referiremos al Colegio de Orizaba y a las profesiones cuyo requisito 
de ingreso es la enseñanza secundaria o preparatoria. 
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El Colegio de Orizaba, por sus tradiciones y por el modo de ser 
nuestro de orizabeños, ha tendido siempre a la literatura y al derecho; 
en ello han descollado nuestros mejores hombres. 

Por eso aquí se requiere, aunque sea voluntaria, la enseñanza del 
latín. 

En cuanto a las profesiones respecto a las de médico y de abogado, 
nos parece por las pruebas aducidas arriba, indispensable el estudio de 
la lengua latina, y para los ingenieros, no teniendo más razón positiva 
que la citada del señor Barreda acerca de las ciencias naturales, no que­
remos obligarlos a un estudio, cuya finalidad no es palpable. 

En resumen, pues, opinamos humildemente por el latín obligatorio 
si es posible para médicos, farmacéuticos y abogados, y potestativo o 
voluntario para los demás ; pero, si ni esto se concede, permítase a lo me­
nos a esa lengua conservar el actual estado que tiene en los planes pre­
paratorios generales, sin por eso dejar de realzarla en los especiales de 
medicina, de farmacia y de abogacía, cuando lleguen a formarse. 

Tal es, señor Rector, la opinión que se dignó usted pedirme, con los 
fundamentos necesarios, atendiendo a la exigencia de la sobriedad y 
exactitud, opinión que someto al recto y elevado criterio de usted y de 
la Superioridad, protesjtándoles las seguridades de mi consideración y 
respeto. 

Orizaba, a 31 de mayo de 1915. 

JOSE LAMA. 

«rfas* 
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